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CONGREGACIÓN DE
HIJAS DE LA CRUZ.

200 AÑOS DE SU FUNDACIÓN
José Ángel Rodríguez

Ante tal acontecimiento quiero hacer una 
pequeña semblanza de dicha Congregación 
tan presente en la vida de Errenteria.

Desde 1903 tenemos en nuestra Villa a 
la Congregación de las Hijas de la Cruz dedica-
das principalmente a la enseñanza. Comenzaron 
en una casa de alquiler situada en la Avda. de 
Navarra, junto al puente de Matxain, que fue pos-
teriormente adquirida por la Comunidad. Se ins-
talaron en ella 11 hermanas, siendo la mayoría 
francesas.

El colegio, con el paso de los años, fue adqui-
riendo un prestigio de seriedad y buen hacer, ele-
vando el nivel cultural del alumnado femenino de 
la Villa.

En 1960 se inaugura el nuevo colegio que 
actualmente conocemos en uno de los parajes 
más hermosos de la zona: el alto de Zentolen.

Más de 100 años en Errenteria dedicados a la 
enseñanza, habiendo pasado por sus aulas cientos 
de alumnos de varias generaciones, con cantidad 
de recuerdos, vivencias y anécdotas que llenan la 
vida de esta Congregación y del pueblo.

Pero hoy cabe destacar que dicha Congre-
gación cumple 200 años, ya que los primeros 
votos de las Hijas de la Cruz fueron realizados en 
la primera comunidad de Molante (Francia) el 7 
de febrero de 1807. En una pequeña habitación 
Elisabeth Bichier des Ages junto con Madeleine 
Moreau, Veronique Laverque, Anne Bannier y 
Marianne Guillón ante un pequeño altar pro-
nunciaron sus votos: pobreza, castidad y obe-
diencia. El objetivo de dicha comunidad no era 
otro que el servicio apostólico a la población 
local; enseñar y curar y, mediante estos medios, 
evangelizar.

Era un año de conflictos, la iglesia estaba 
en pleno revuelo en Francia por las diferencias 
existentes entre Napoleón y el Papado dirigido 
por Pío VII. En España comenzaba la Guerra de 
la Independencia, Ingres pintaba “La Fuente” y 

Goethe escribía “Fausto”. Mientras, en Molante, 
Isabel Bichier (1773-1838) de la mano de Andrés 
Huberto Fournet (1752-1834) ponía en marcha 
una pequeña comunidad que se extendería de 
Francia al mundo.

En 1811 las hermanas se establecen en 
Rochefort, en San Pierre de Maille, parroquia que 
dirigía como presbítero el padre Fournet. Desde 
aquí y a petición de diferentes ilustres personajes, 
fueron creándose a lo largo del territorio fran-
cés diferentes fundaciones de comunidades de las 
Hijas de la Cruz (1819 en Issy-les-Moulineaux cerca 
de París; 1820 en La Puye; 1825 en Igon; 1829 en 
Ustaritz; 1836 en Colomier,...).

Como la casa de Rochefort se hace peque-
ña, el padre Fournet y sor Isabel deciden comprar 
los restos del edificio del priorato de La Puye, a 
ocho kilómetros de Maille. La mudanza se realiza 
el 25 de mayo de 1820, siendo actualmente la casa 
madre de la Congregación.

Desde el primer encuentro que tuvieron 
ambos fundadores en 1797 en la Granja de los 
Marsillys, la congregación ha ido creciendo y 
extendiéndose sin descanso tambien en España. 
En el País Vasco se establecen el 7 de abril de 1858, 
en Bilbao, en la calle Ronda. El 6 de octubre de 
1860 se instalan en Santurce. Se extienden más y 
más, llamándoles a Balmaseda, Baracaldo (1873), 
Sestao (1962), Fuenterrabía (Casa Verduna 1903) 
en la calle San Nicolás, esquina Juan Laborda, des-
pués serán Villabona, Errenteria, Zumárraga,... En 
1955 en la colina Egiluce en Irún se establece la 
casa Provincial.

En 1875 se abrió la primera casa en Navarra, 
concretamente en Arguedas. Después sería Tafalla, 
Valtierra, Milagro, Caseda,… extendiéndose por 
La Rioja y Cantabria. En 1979 las Hijas de la Cruz 
quieren pagar, de forma más concreta, la deuda 
de su fundador el padre Founet con el pueblo de 
Los Arcos, comprando la primera casa, la de Mª. 
Cruz Llanos viuda de Santiago Leza (existiendo 
en la actualidad dicha casa con una placa en su 
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fachada recordando dicha efeméride) donde 
vivió durante el exilio cuando en 1792 tuvo 

que abandonar Francia ya que la nueva ley de 
junio de 1791 ordenaba de forma tajante “que

sean detenidos los obispos y sacerdotes que no 
habiendo jurado la Constitución ejerzan el apos-
tolado”. Eran los nuevos aires de la Revolución 
Francesa que estableció la llamada Constitución 
Civil del Clero. Al menos 130 obispos y más de 
40.000 sacerdotes tuvieron que huir ante los inmi-
nentes peligros que corrían.

Andres Huberto Fournet fallece 
el 13 de mayo de 1834 a la edad de 82 
años, siendo canonizado 100 años des-
pués, el 4 de junio de 1933

Isabel Bichier des Ages fallece en 
agosto de 1838 a la edad de 65 años y su 
canonización se produce el 6 de julio de 
1947 (109 años más tarde).

La herencia dejada por ambos fun-
dadores es muy grande. Actualmente la 
Congregación está presente en Francia, 
en Italia (desde 1851), en España (desde 
1859), en Canadá y Argentina (desde 
1904), en Uruguay (desde 1944), en Brasil 
(desde 1962), en Costa de Marfil (desde 
1965) y en Burkina Faso (desde 1996).

Después de arduo trabajo de apostolado y 
evangelización la consolidación de la Congregación 
es patente, continuando su labor educativa, estan-
do presente en la vida de nuestra Villa, habiendo 
obtenido una considerable reputación.

Desde el colegio que dirigen para conme-
morar estos 200 años, se van a realizar diferentes 
actos y actividades entre el alumnado, culminan-
do con un viaje del profesorado y hermanas a LA 
PUYE casa madre de la Congregación.
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